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ijo proaigo 
La política murciana es fe

cunda en sorpresas. Para noso
tros y para todos los políticos 
murcianos nada más incom
prensible que el apartamiento 
del Sr. La Cierva del jefe del 
partidoconservador deMureia, 
pues no pudo motivarlo más 
que el deseo de figurar en pri
mera línea; condición indispen
sable para ser buen político y 
él Sr. La Cierva es, como todos 
saben, político excelente, tan 
excelente que solo, sin más do 
cuatro amigos que le apoyen, 
ha vivido cerca de un año, con 
honores de jefe local del par
tido. 

•Y asimismo, sorpresa, por 
lo inesperada ya que no por lo 
imprevista, es para todos la 
vuelta del hijo pródigo del par
tido conservador á sus anti
guos lares: el acatamiento de 
la jefatura del Sr. González 
Conde por el Sr. La Cierva. 
Confesamos que nos llenó de 
exfcrañeza tal acto, pues cono
ciendo al Sr. La Cierva no le 
creíamos desalentado tan pron
to, aunque juzgásemos que á la 
corta ó la larga había de suce
der lo que ahora, pues las sim
patías de que goza el Sr. Gon
zález; Conde son grandes y me-
reciJas. 

Y dicho acto nos ha causado 
más asombro por la circunstan
cia de encontrarse eh la Corte 
el diputado por Muía, de don
de vino á esta el domingo por 
lá mañanaj tal vez aconsejado 
por el Sr. Sil vela, cuidadoso dé 
la unidad y disciplina del par
tido, y á donde regresó el mis
mo dia por la noche: sin duda, 
después de rendir pleito home
naje al indiscutible jefe de la 
agrupación conservadora de 
Murcia. Nos alegramos por es
ta. 

Xada tan pernicioso para los 
partidos como los cabecillas 
insurrectos, porque nada es 
más terrible que la guerra ci
vil; y como los partidos signi
fican algo más para la patria 
que la lucha personalísima en
tre el jefe irreemplazable y el 
segundón que aspira á ^ausci-
tuirle, nos alegramos por el 
partido conservador, pues así, 
con un solo jefe llenará com
pletamente todos los fines que 
le están reservados y no habrá 
de convertirse en organismo 
inútil en la vida nacional. 

Celebremos, pues, la vuelta 
del hijo pródigo al hogai- pa
terno, purque es presumible 
que ella no ha de ser, como por 
algunos se cree, motivada por 
la proximidad de las elecciones 
á concejales, en que el grupo 
acaudillado por el Sr. La Cier
va, hubiese sido derrotado, si
no, como es creíble, por el con
vencimiento de que las jefatu
ras de los partidos se logran 
por la adquiecencia de la ina-
' y orla de estos; y las circuns
tancias han demostrado que 
los triunfos parlamentarios y 
forenses del Sr. La (Jierva no 
lian sido tííul'>,suficiente para 
q̂uG hx ; I:,;!'11,-ación co is ' .vado 
v.i de /iiUi'oi-..; iü acaCa.-jo cumo 
jeíe. 

Sentimos esto i'esultado por 

el Sr. García Alix, que tanta 
popularidad alcanzó en Murcia 
con motivo de la publicación 
de aquellas sus famosas cartas, 
porque el tiempo ha compro
bado que no posee cualidades 
de profeta y que no estuvo to
do lo acertado que fuera de 
desear fomentando disidencias 
en el partido conservador y 
eligiendo jefes, que al fin y al 
cabo, han sido de los primeros 
en reconocer que las jefaturas 
no las concede un ministro de 
cualquier ramo, sino la opi
nión unánime de los que han 
de acatar sus órdenes ó adver
tencias. De aquí resulta que el 
Sr. García Alix es tan mal con
feccionador de jefaturas como 
desacertado ministro de Ins
trucción Pública. 

Tampoco quedan en muy 
buen lugar los periódicos que 
cargando lamano en el incien
so, agitaban el botafumeíro des
compasadamente en honor del 
nuevo jefe, que para ellos era 
el único, el legítimo, el insus
tituible, mientras relegaban al 
olvido al marqués de Villa-
mantilla de Perales, vuelto á 
sus antiguas preeminencias y 
honores ante los periódicos 
aludidos, por el propio Sr. La 
Cierva; demostrándoles con es
to que, como suele decirse, fue
ron más papistas que el Papa 

lísperemos a que lis circuns
tancias nos expliquen lo que 
parece inexplicab'o en tan 
inesperado arrepentimiento del 
Sr. La Cierva, y ojalá que no 
A'uelvan á producirse discor
dias sensibles en el seno de un 
partido de tan hermosos ante
cedentes y dé tan risueño por
venir como el partido conser
vador murciano. Estas vueltas 
del hijo pródigo sólo son para 
acaecidas una vez. Y sobra. 

RÁPIDA 
Con las df'daraciones del «-didadorí 

Napoleón-Weyler, coincidió en horas más 
en horas menos, la lectura del presupuesto 
de Hacienda. El gran Urzáisi dio a cono
cer sw imperecedera y deseada obra á los 
españoles. Jilal agüer-o para el que cree en 
ellos Que se nos lean unos presupuestos 
cuando se nos cuela de rendan un dictadsr 
de la talla é historia de Weyler, eS para 
echarse á temblar ó -i ecitar media docena 
de oraciones a nuestro común padre Sa-
gat-ta y su más querido paniaguado el in
signe procer, político eminente, elocuente 
orador y marrullero « macha martillo 

"•monsieur» Mortt. ¡Hosanna, españoles, 
y x tenemos dictador, ya tenemos presupues
tos y para fin de fiestas un Capitán Ver
dades embustero! Aun hay patria Vere-
miindo, Aun hay quien lee presupuestos y 
quien se declara dictador aunque luego se 
vuelv.a atrás Aun hay Sagastas y Morets 
que 710S revienten á fuerza dé marrnllerias 
y trampas como es' costumbre en ellos. 
Quedan eíipañoles que aguanten presa-

2) cestos y dictaduras aunque éstas sean de 
Ferico de los Palotes. ¿Cuándo querrá 
Dios que desaparezcan U.s Don Quijotes 
cuerdos, esos que se creen dictadores y 
leen presupuestos, cuándo?... 

]hi mm 
Nada hay. más, satisfy.ctorio para el 

periodista que el agrado con que' la 
opinióaacoge; sus campañas, siempre 
que éstas se inspiran en la verdad, y 
por-eso no podemos ocultar nuestra 
Salisíaccióü por la ;icogida que niero-
ccn al vecindario do anuoi industrioso 
V-i;'-'l,o nuestras denuncia-- en contrg, 
del pr .cOiicT do IJ. J.-iónimo Martínez, 
i-í'rcua.Uuru) del inipue.-,iü ue consu
mos y depondiéütes á sus órdenes. 

iíemos recibido varias adhesiones á 

nuesta campaña, excitándonos á que la 
continuemos para que se corrijan do 
una vez los abusos que sobro el vecin
dario de La Unión pesan, haciendo com
prender de este modo á los empleados 
de consumos, que todavía les falta mu
chísimo para ser reyes absolutos y ha-
cor su santísima voluntad impune
mente. 

Como el último hecho realizado abu
sivamente por los empleados á las ór
denes dé D. Jerónimo Martínez, es re
ciente y está fresco en la nieraoria do 
todos, se nos ha escrito por varias per
sonas, cuya respetabilidad nos garan
tiza de la certeza do los asertos, dándo
nos gran copia de datos acerca del asun
to, que es el mismo á que ayer nos re
feríamos: a l a exacción ilegal y coa..-
ción ejercidas contra Don Qinós Nava
rro. Fundándonos, pues, en estos datos 
do indiscutible veracidad, escribimos 
el prosoate artículo, cuya lectura, reco
mendamos á todos aquellos quienes de
ban velar por los intereses del pueblo 
y por el triunfo de la justicia. 

Ampliamos, pues, lo que ayer decía
mos para que el Sr. Delegado de Ha
cienda se entere de como cumple las 
disposiciones administratiyas el Arren
datario de Consumos de La Unión, al 
cual no es la primera vez que comba
timos desde estas columnas. 

Como ayer decíamos, D. Ginós Nava
rro, en uso de un perfecto derecho, in
tentó pasar el día tres de los corriente, 
por el fielato de la Prosperidad, unas 
cuantas fanegas de aceituna verde, que, 
como es sabido, no paga derecho de 
consumos. 

Pero, como en España hace cada 
cual lo que le parece, los vigilantes del 
aludido liolato hicieron ipso facto, para 
los efectos del cobro, hortaliza eu con
serva lo que era aceituna verde y en 
aquel coricepto' libraron el talón co
rrespondiente, que no filó admitido, 
como era lógico, p®r 1). Ginés Nava
rro. Comprendiendo los seilores del 
pincho que la cosa no era tan sencilla 
como se fi juraron,..recu;reron i su jefe, 
que acudió en seguida al puesto do pe
ligro. 

.Don Jerónimo no desautorizó, «orno 
debía á sus dependientes, antes al con
trario, se puso todo en xíai'to do estos. 
Como ante la fuerza de las circunstan
cias, no valen leyes ni cosa por el estilo, 
tuvo que pagar el Sr. Navarro para 
que lo pórínitieseii la entrada de la 
aceituna vorde, mas sin, o!)tonor del 
Sr. Martínez el talón extendido en es
te concepto y no en el de hortaliza en 
conserva, pues dicho señor dijo, y no 
faltarán según se nos dice, testigos que 
lo demuestren, que ni él lo daría ni sus 
dependientes, pues no ignoraba lo qu9 
se le venía encima. De modo y manera 
que el arrendatario de Consumos de La 
Unión no ignora lo que se lo puede ve
nir encima y á pesar de esto, hace lo 
que le viene en ganas. No lo olvide us
ted, Sr. Delegado de Hacienda. 

Parecerá naucho lo dicho, i^ero sin 
embargo no se detuvo aquí el celoso 
Arrendatario, pues en vista de que el 
Sr. Navarro en presencia de tan iin-i^ 
tante arbitrariedad, so disponía obran
do muy justamente á pasar la aceitu
na, manifestó que no lo pasaba y que 
ni ól la cobraba ni quería decomisarla. 
¿Quó tal? Pues añaden á esto quienes 
presenciaron lo referido, que los de- , 
pendientes del Sr. Martínez apercibie
ron los pinchos, adoptando una tan he
roica actitud que recordaba la de los 
tercios castellanos on Rocroyó la de la 
guardia iniperial en Waterloo, poro 
que no era la más procedente para de
tener á un ciudadano que obraba da 
un modo cOrrectísiujo, amparado por la 
legislación vigente. 

Don Ginés, obrando prudentemente, 
renunció á la violencia para hacer va
ler sus derechos y tuvo que desistir, 
depositando la aceituna en el único lu
gar que halló, fuera del radio, y donde 
tuvo que dejarla con notorio perjuicio 
de sus intereses, por la injustificada 
oposición del Sr. Martínez y los vigi
lantes á sus órdenes. 

Como este asunto no es un hecho 
aislado y como debon corregirse do 
una voz para siempre las extralimita-
clones de los encargados de hacer efec
tivo el impuesto do consumos, mañana 
intíistcre:nos acerca de este caso, para 
con la do.-.'trina legal á la vista doünir 
debidamenie qué clase de delitos son 
los qua stí cometieron por ol Arrenda
tario de consuntos do La Unión y sus 
dependientes. 

Lo q̂ ue SÍ (juoromos 03 (jue la prensa 

de aquella población nos diga su pare
cer acerca do las extraliinitaciouos quo 
allí se cometen en los consumos y que 
la autoridad judicial quo entiendo en 
la querella quo sabemos presentó don 
Ginés Navarro, activo un poco la mar
cha del asunto, que, según se dice, ca
mina tan despacio, tan despacio quo 
habiéndose presentado la querella el 
día 8,.el 26 aun no habían declarado, 
según rumores, los testigos presencia
les. ¿A qué se aguarda? 

Los panaderos 
Desde ayer gran parte de los indivi

duos que componen el gremio do pana
deros de esta capital, están en huelga, 
por no aceptar los patronos una de ias 
propuestas quo estos los hicieran, y es, 
á saber: que estando enfermo un oficial 
de panadero, la sociedad designará el 
que deba ocupar dicha vacante, listo 
es el punto por el que no quieren pasar 
los patronos, y ellos tendrán sus razo
nes. 

A.lguna parto de este gremio, del de 
panaderos, creyó sin duda que con de
clararse on liuoJga habían de triunfar; 
pero los do genio menos levantis
co no creyeron tal, y li© aquí por lo 
que salieron defraudadas las esperan
zas de los primeros, quo dejándose lle
var del primer imx)ulso se lanzaron á la 
huelga. 

Los obreros murcianos son sufridos 
por demás, y cuando tratan de impo
nerse lo hacen con mesuramiento, mi
den todos sus actos y sus acciones to
das y es por lo qu« nunca en manifes
tación ni on hiiüiga h.i h.ibido que la-
montar percance alguno que menosca
bara el buen nombre dol ramo á quo 
los individuos en cuestión pcrtouecia. 
Esta voz ha sucedido lo mismo; todos 
muy cuerdos; mas pidiendo lo que se 
creen con derócho á pelir . Por ningu
na parte ha habiílo que lamentar exce
so de celo,' ni por las autoridades ni 
por los huelguistas. 

Incierto esio quo ha, dicho un cologa 
do la mañana, y lo es también quo se 
haya querido ejercer coacción: todo se 
redujo á que unos chicos tiraron dos 
piedras á la puerta de un horno y que 
un individuo sin [U'ofosión do mala con
ducta y algo curda t ratara de irri tar 
los ánimos y perturbar cerebros; indi
viduo que por los mismos huelguistas 
fué puesto á disposición del Sr. Gober
nador. 

Esta tardo una comisión de huelguis
tas visitará al Sr. Gobernador para ex
ponerlo las quejas que croan oportunas 
y que que con esto quede solucionado 
el Gonílicto; máximo cuando tan poco 
es lo que solicitan, 

El Sr. Goboi'nador nos ha dicho que 
no os preciso traer panaderos de fuera, 
puesto quo una gran parte dolos do-

^clarados en huelga están prontos á 
volver al interrumpido trabajo, paro 
quo no lo hacen por no desbaratar la 
sociedad por olios fundada. 

También se nos ha diclio que los pa
tronos piensan fundar su sociedad para 
defender sus intereses y sin duda cuan» 
do el caso lo exija, declararse en huel
ga también, 

Anoche no quisimos docir nada do la 
huelga por no adelantar sucesos y á la 
verdad que bien hicimos, pues quo la 
mayor parte de la noticias dadas por 
la prensa de la noche no pecan do ve
rosimilitud, • ciertamente. Asunto es 
esto de las huelgas eu quo la proasá 
debo Callar y concretarse á decir lo 
ostrictamonte necesario para no irr i tar 
pasiones y perturbar áninios. 

Confiamos on .11 sensatez do los huel
guistas y en los buenos propósitos do 
la autoridad para dar fin á la huelga y 
que cada uno quede en el lugar que lo 
correspohda y obtenga lo quo por ley 
y justicia le pertenece. 

Es falso también que el Sr. Goberaa-
doT pensara ó quisiera t raer oficiales 
do panaderps de fuera, pues dicha au
toridad, espera, y con razón, que quede 
solucionado el conílicto á la mayor 
brevedad, cou contento de ambas par
tes. 

El Sr. Gobernador ha recorrido esta 
mañana todos los hornos y tahonas de 
esta capital para que ol reparto do pan 
so hiciera s!n violencia, alguna, daado 
ói'denes para que los individuos que re
parten el pan á las expendodurias f ae
ran acompañados por agentes do vigi
lancia para que las huelguistas no tra-
tí̂ i-an 4e Ijacerles dailo. 

.Las noticias de última hora son que 
los huelguistas y patronos han llegado 
á un periodo dé arreglo, cosa quo nos 
satisface en extremo. 

"~Ey RIDÍCULO 
El bizarro general AVeyler, temero

so do ponerse aún m.ís en ridículo cou 
sus, fanfarronadas dictatoriales de lo. 
que está con. sus éxitos político- mili
taros, ha corregido en el «Diario de 
Sesiones^ las frases onque se declara
ba «dictador de circunstancias». 

Ye, s bí mo'J que el ministro de la 
Guerra no tiene ninguna de . las condi
ciones que se requieren para olio, y asi, 
han debido hacérselo comprender sus 
compañeros ds gabinetoj antes de l ú e 
el país lo hicioso. 

Vivamos taanquilos. El,giori»30 ge
neral por ahora no imitará al onano de 
la venta. 

JYuesfra palonjHa 
Siguen buscándose adhosipries para 

el banquete del dia 10, donde han do 
repartirse, como postros, las tan que
ridas capas pluviales. 

Los sariliuoros, como están metidos 
on la cocina, tienen agarrada la sartén 
por e lmago y dicen quo la p.irto del 
león es la suya, ó arrugan el entrecejo 
y echan á llorar, pataleando, como los 
niños que dicen teta tero y la mamá los 
oye como quien oyó llover. 

El Pondo, á pesar de esto, no parece 
muy decidido á darlo las mejores ta
jadas a las sardinoi'os, aunqme tampoco 
puedo dejarlos á media razón, como 
quisiera, por lo ya dicho, de la agarra-
dura de la sartén. 

Los mantillas están gozosos porque 
saben el número do capas que les eo-
rrespondon, que no es poco para no ser 
los dueños de la situación, ó lo quo eg 
lo misino, para no estar on la cocina. So
bre la puerta de su casa solariega lucía 
esca mañana un espléndido arco iris éri 
que so veía el siguente letrero: l ioto el 
pacto ¡Sálvase e lquo pueda! 

Rondaban á la puerta do la casa al
gunos individuos cejijuntos, macilen
tos, lívidos, cou cara do perro gruñón. 
¿Quienes eran? Puede suponerse, aun
que no puede decirse. 

Lss recoberos se encuentran ansio
sos de lucha y hoy celebraron una reu
nión numerosa en su centro recreativo 
y resolvieron ir al 'combate unidos en 
haz compacto para adoinarse con el 
mayor número posible de capas. Es in
dudable quo no se quejarán del ban-
qusto si comienzan desde ahora con los 
aperitivos, . , 

Los dol gorro frigio no quieren nada 
do limosna, en lo cual obran muy bien, 
y han decidido ganarse las capas por 
puños, quitándoselas de las manos á 
quienes las tengan bien asidas. 

Los del R. no se confoxman con la 
capa que se les ha -asignado, pues que 
ahora tienen dos para ir pasanilo y 
anuncian una batalla incansable, deci
siva para conseguirlo que do justicia 
dicen que les pertenece. 

En fin, que los quo creían fueae posi
ble que el reparto se hiciese en paz y 
graeia de Dios se llevan chasco, pue^ 
si hay decisión es para arrebatar cada 
uno de manos de los otros l o q u e pue* 
da, en lo cual hacon perfej tanuato. 

, , . " * , * • • ' • • " ^ " ^ " ' -

Y fuera de aquí, tampoco «s muy 
grande la armonía. Según me dice 1» 
mensajeia que acaba de llegar. :de 
Mi^ra te alia, rne dice que ha llegado el 
(,í/iajja, á quien so llamó con urgencia 
para que pusiese paz, si, podía, entro 
dos cunados de la familia imperante) 
que andan á la greña, y ver como anda 
la mosg?,tó;Yz.. puesto que, t iene necesi
dad de tiznar á la Cabina y al Avella
nero, pues de no sor así el Chato no 
puede hacer el reparto á su antojo^ -*-
, La Gabina, so rogigna á u;iorir como 
un pajarito y es.cóndo la cabeza'bajo el 
ala, pero el Avellojiero es hombre ..d* 
temple y dice quo morirá como un yfl' 
liente en el campo de batalla. ,-

Este es asunto que todavía, ha de 
traer muchos . trastornos y de ellos 
tendré al corriente a mis amigos, así 
como d» las complicaciones que surjau 
antes del reparto de las/cai)as pluvia

l e s de aquí. H a y tela cortada, amigos 
míos. 

Xff 

^ 


